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Una de las múl t ip les atenciones art íst icas 
que tuvo don Miguel Mateu y Pía, en el vasto 
campo de su mecenazgo y dedicación a la cul ­
tura h is tór ica fue, sin duda, la prestada a la 
colección de monedas y medallas, como produc­
to que son de la escul tura y del grabado y al 
m ismo t iempo, de por sí, valiosos elementos 
auxi l iares para el conoc imien to del pasado, en 
este caso par t i cu la r , de la comarca, p rov inc ia y 
región en que el Palacio-Castil lo se levanta y 
permanece a través de siglos. 

Nadie me jo r que quien fue su leal amigo y 
co laborador in fat igable, don Miguel Golobardes 
V i la , también perd ido para la invest igación, en 
20-V- l 9 7 1 , ha pod ido hacer la descr ipción del 
Moneta r io del Museo Palacio, dando en 1957 un 
l i b ro sal ido de las «Ediciones Palacio Peralada» 
en el que recuerda que «existía desde hacía 
t i empo» un fondo monetar io , con más de dos 
m i l piezas de at r ibuc iones muy diversas cuyo 
inventar io y c lasi f icación ent raban den t ro ds 
Las act iv idades normales de la B ib l i o te ra» . 

Tan breves palabras encierran toda una sig­
n i f icac ión, muy c lara, porque están p robando 
que la obra cu l tu ra l de don Miguel Mateu se 
hallaba en la más pura línea del Renacimiento, 
cuando aquellas b ib l io tecas de los proceres te­
nían sus numof i lac ios y a la sombra pro tec tora 
de los mecenas, reyes, nobles y personajes de 
las ciudades que veían elevar sus lonjas y edi f i ­
cios comunales, a la luz del comerc io y de las 
relaciones de carácter in ternacional y ten iendo 
como e jemp lo la Roma de los Pontíf ices, reu­
nían j u n t o a los manuscr i tos e incunables, gra­
bados, camafeos y entalles, p in tu ras de ret ra tos 
y bustos de insignes hombres y ordenaban en 
sus monetar ios las más bellas piezas de la Nu­
mismát ica y de la Medall íst ica, como apreciaban 
la f inura de los productos de la Gl ípt ica greco­
r romana o renaciente, que tanto la im i taba, 

Pocas son las b ib l io tecas que se mantuv ie­
ron en esta línea, porque consideradas las mo­
nedas sólo como tes t imon io arqueológico inme­
d ia to pasaron sus colecciones a los museos, 
separándose de lo que fue í;u compañía habi­
tua l , el códice, el manusc r i to , el impreso cua­
t rocent is ta , el busto en m á r m o l , el entalle y aún 
el vaso gr iego, cual se ve aún en la BibÜothé-
que Nat ionale de París, en la Vat icana y en 
nuestro país y en esfera más reducida, en la 
Univers i tar ia de Valencia o en la Balaguer de 
Vi lanueva y la Ge l t rú . 

El Moneta r io de la Bibl ioteca de Perelada 
era y es un e jemp lo c laro de esta mú l t i p l e f u n ­
ción de las b ib l io tecas que podr ían l lamarse de 
t ipo renacent is ta; pero su alcance iba mucho 
más lejos aún que el de un i r a los l ibros la be­
lleza de las madallas y de las monedas; p ropú ­
sose llegara ser la colección p rop ia , del país, 
dedicada a la zona del Casti l lo-Palacio, a su tie­
r ra , desde los orígenes; a conver t i rse , sin de jar 
de atender al con jun to , en la muest ra perma­
nente del pasado económico del A m p u r d á n , ibé-
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r ico, gr iego, romano y medieval , c r i s t iano y 
feuda l , real y comuna l , pues que su p rop ie ta r io 
atendía a que su colección fuese una página 
abier ta de la h is tor ia de cada uno de los perío­
dos del pasado de su solar. 

Bien or ientada la colección comienza con 
dracmas ampurítanas^ recogidas al pie de su na­
c im ien to precisamente, cual tes t imonio el más 
f ided igno del pasado remoto , sin o lv idar sus 
concomi tanc ias masa I lotas; el esplendor luego 
dei i be r i smo, de la Undica de los undícesceti; de 
c laro a l fabeto del país, cuando la f igura de Pa­
las Atenea presidía las mag is t ra turas iberas y la 
V ic to r ia griega sobre el Pegaso acredita tan to el 
ar te heleno como su h i j o , el ibér ico sucesor. 

El moneta r io de Peralada ofrece a quien lo 
observa con atención ot ra página de la h is to r ia : 
la la t in idad de la Empor ia de Diana y Palas, per­
manente, y para que no se o lv ide la región en 
que se erguía,, cual emporio de r iqueza, la más 
in te r io r , l l e rda , también ibér ica p r i m e r o y lat ina 
luego y en el camino l i t o ra l , hacía el sur, la Der-
tosa ma r í t ima y f luv ia l y la más famosa Tár ra-
co, igualmente ibe ro r romanns , m u n i c i p i o e inpo-
r i tano al nor te , ibero l lercavón a! sur, con todo 
su pasado. 

Tras romanizac ión intensa y cr is t ian izac ión 
p ro funda , en el Mone ta r io se hallará la huella de 
la organización postcaro l ing ia , que tanto conser­
vó de la goda, y en él d ineros de los condes de 
Ampur l as , de Hugo IV, por e j emp lo , cuando una 
espada par t ía la inscr ipc ión conda l . Comes Im-
rur iarum; porque la t rad ic ión pesaba y eran las 
Ampurias las que ss regían po r el Condado. Para 
que la v is ión del oaís fuera m,á~ c lara, allí se re­
cog ieron también pirzas del de Gerona, p r ó x i m o 
y del de Urgel , más !ejano, con Ramón Berc-n-

guer IV y A rmengo ! X, respect ivamente; y al 
o t r o lado de lo esc ind ido, las de Magalona y 
Rodez, episcopales y condales, tamb ién , dando 
así la colección una ojeada d \c parale lo f ranco. 

Ya ent rando en ios siglos del rey d'Aragó en 
ella se hallan piezas de A l fonso el Magnán imo , 
de Perp iñán, croats y de Fernando I I , menuts, 
de Gerona> para presentar completa las series 
p rop iamente barcelonesas, con curso en todo el 
país, desde A l fonso I (11Ó2-119Ó) hasta el rey 
Cató l ico ya c i tado. 

La Colección atendió a lo gerundense con es­
pecial ca r iño ; las series de acuñaciones de diners, 
de Carlos I, Felipe 11 y Felipe 111; las de los d i ­
neros también del Rosellón; a lguno de Vich y 
como par t i cu la r capí tu lo de la h is tor ia del Pr in­
c ipado la nu t r ida serie de la guerra de Secesión 
{1Ó49-1Ó59) con las emisiones de Gerona, ba jo 
la dominac ión de Luis X I I I y las del Rosellón, 
Bcsalú y Barcelona, Manresa, V ich y Tárrega. 

Esta fue la parte más or ientada de la Colec­
ción con el deseo de servir a la región y comarca 
del Palacio-Museo. La Sección general , como acu­
sa el Catálogo de Golobardes V i la , t iene una p r i ­
mera base griega, una más ampl ia romana repu­
bl icana e impe r i a l , ancho marco para captar el 
c las ic ismo que acerca la Bibl ioteca a las a lud i ­
das del Renacimiento, t e rm inado con Arcad io 
(394 -408 ) para vo lver a lo h ispánico ant iguo, no 
ampu r i t ano , g recor romano ibér ico ni ampurda-
nés, si no lo que va desde el Sur fen ic io penin­
sular, gad i tano, almeriense o malac i tano, lo l i -
b io fen ic io , lo iberotar tes io , a lo ibér ico p rop io 
de la C i te r io r con su con t i nu idad lat ina imper ia l , 
bien seleccionada, para ojear colonias cesarianas 
y augustas o mun ic ip ios r ibereños del Ebro, ce-
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r rándose estas series con las latinas de Lusi tania 
y Bética, hasta te rm inar con la lu l ia Traducía 
que acuñaba con el Permiso del Augusto. 

El Moneat r io del Palacio cont iene otras series 
no menos representat ivas, medievales, ae Casti­
lla,- Aragón, Valencia, Ñápeles; de la Monarquía 
española, desde los Reyes Catól icos a AlFonso 
X I I ; ext ranjeras, cual la de Portugal y su con­
t inuac ión brasi leña; de Francia, desde su Feli­
pe IV hasta la Tercera República, con otras me­
nos copiosas pero que comple tan el panorama 
monetar io europeo, las Dos Sici l ias y Estados 
Pont i f ic ios, la I ta l ia un ida, la Inglaterra de Gui­
l lermo IV a Eduardo V i l , algunas germánicas y 
en la Europa ccntemporánea representaciones de 
Alemania, Bélgica, Aus t r ia , Hungr ía , Rusia, Bul­
gar ia, Rumania, Dinamarca, sin que fa l ten como 
complemento algunas hispanoamericanas y f ina l ­
mente Egipto, musulmanas y China, con la que 
se c ierra un tota l de 2.1ÓS, descritas con porme­
nor en el mencionado Catálogo de 1957. 

De haber pod ido con t inuar su obra , mecenas 
y co laborador , hub ieran dado a la Colección la 
a m p l i t u d que se buscaba para ser representat iva 
del país, hasta lograr que no fa l ta ra e jemplo 
alguno de sus acuñaciones ant iguas y medievales 
y aún modernas; los c imientos están echados. 

Pero sobre ellos hay algo más aún en relación 
con el tema: la colección de «Ediciones Bib l io­
teca Palacio Peralada», a la que pertenece el 
mencionado Catálogo de Golobardes Vi la , series 
b ib l iográf icas de las que no vamos a hablar 
aquí . 

Pendiente se hallan otras catalogaciones, la 
de Medallas, por e jemp lo , comp lemento ob l igado 
ele lo inoneta l . Es el caso que en las relaciones 
do colecciones numismát icas españolas la que 
in ic iara y conservara D. Miguel Mateu y Pía no 
puede -faltar; ella es un t r i b u t o ahora a su me­
mor ia , en el vast ís imo campo de sus act iv idades 
cul turales y mecenazgo do lorosamente t runcados 
per su pérd ida. 
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